
Cincuentenario de la Llegada de los 

El 18 del pasado mea de Agosto se cumplie­
ron loa cincuenta años de la vuelta de los PP. 
Jesuitas a El Salvador, ausentes del pala 42 aflos 
deapu6s de 1u primer establecimiento en esta 
tierra centroamericana. (1) 

Se conmemor6 el aniversario con una misa 
solemne en la lg'lesla de San lgnaclo, del Cole­
gio Externado, oficiada por Mons. Arturo Ri­
vera Dama■, Obispo Auxiliar de San Salvador 
(en aueencla del Exmo. Sr. Arzobispo Mona. 
Lula Chivez y González, que por aquellos dlas, 
18 de Septiembre, habla partido para Roma para 
asistir al Concilio), y un solemne Te Deum de 
accl6n de gracias. El discurso de circunstancias 
estuvo a cargo del Pbro. Osear A. Romero. La 
prenaa diaria y la televlsi6n se hicieron eco de 
e1te acontecimiento, lo mismo que la radio. De­
temoa mencionar la mesa redonda tenida en el 
Canal 4 por el Dr. Enrique Mayorga Rlva■, el 
lng. Le6n Cu6llar y el lng. Lul■ Cardenal, los 
cuale■ hicieron historia de la actuacl6n de la 
Compaflla de Jesús en estos cincuenta aflos. En 
la Radio Cat6llca el P. Francisco Jos6 M6ndez 
dedlc6 un excelente comentarlo al mismo tema. 

He aqul una expoalcl6n sucinta de estos cin­
cuenta aflos de vida Jeaultlca en El Salvador. 

El 18 de Agosto de 1914 arribaba al pequeño 
puerto de Acajutla el buque Salvador con un 
extraño cargamento. En él venia un grupo de 
jesuitas, a los que la persecución del revolucio­
nario Carranza habla obligado a abandonar las 
casas y colegios que la Compañia de Jesús po­
sela en México. La primera casa que se disolvió 
fue la Residencia de Parras, cerrada el 25 de 
Enero de 1914 y la última de la que fueron ex­
pulsados fue Mérida, el 12 de Octubre de ese 
mismo afio. 

Pero Dios, que sabe sacar bienes de los mis­
mos males, se sirvió de la persecución mexica­
na, para traer a los jesuitas de nuevo a Centro 
América. Y la primera en recibir a los expa­
triados fue la República de El Salvador. El 19 
de Junio de 1914 el Provincial de México, P. 
Marcelo Renaud, habla recibido una carta del 

(1) Los PP. Jesultas residieron en San Salvador des­
de 1889 hasta 1872. Con anterioridad, en tiempo de 
la colonia, recorrieron el pals dando misiones. Véase 
la nota cronológica de estos periodos en un Apéndice 
publicado a conUnuaclón de esta breve rcseiia his­
tórica, 

Jesuitas a El Sal\'ador 
Judex. 

Excmo. Sr. Arzobispo de San Salvador, Dr. 
Adolfo Pérez Aguilar, pidiéndole jesuitas para 
su Diócesis; y el 4 de Agosto de ese mismo año 
salia de México hacia El Salvador el P. Manuel 
Diez Rayón, acompafiado de cuatro Padres más: 
Pedro Jiménez, Alfredo Méndez Medina, Her­
minio Suárez, Gabriel Ortiz y los Hermanos 
Coadjutores Andrés Fernández y Antonio Lou­
reda. 

Llegado el P. Dlaz Rayón a San Salvador, 
le ofrecieron la Dirección del Seminario y, 
aceptada por los Superiores, trajo de Cuba, (a 
donde hablan llegado huyendo de México) al P. 
Bulnes como Vice-Rector del Seminario y a los 
PP. Larrauri y Garcla, junto con los Hermanos 
Corta y Arbizu. (Este último, único supervi­
viente del grupo, reside actualmente en el No­
viciado de Santa Tecla). 

Los cursos comenzaron el 1 de Marzo de 1915 
bajo la nueva dirección y con el nuevo personal, 
con un total de 45 alumnos. El P. Dlaz Rayón, 
Superior de la Misión, enseñaba Teologla Esco­
lástica, el P .Méndez Medina Moral. Era Minis­
tro de la casa el P. Jiménez, Prefecto de Disci­
plina el P. Venacio Larrauri. Ya el 3 de No­
viembre de 1918 se ordenaban los cuatro prime­
ros sacerdotes. 

En la Iglesia de San José, anexa al Semina­
rio, se ejercitaban los ministerios propios de las 
Residencias de los jesuitas. · 

Cuando el Sr. D. Carlos Meléndez ocupó la 
Presidencia el 1 de Marzo de 1915, hubo sus 
amagos de persecución, pero gracias a personas 
influyentes, sobre todo a la madre del Presi­
dente, al Sr. Arzobispo y a otras, se conjuraron 
estos peligros, y serenada la atmósfera polltica 
y con ocasión de unas conferencias sociales so­
bre la enclclica Rerum Novarum de León XIII, 
dadas en la catedral por el P. Alfredo Méndez 
Medina, el mismo Presidente y varios miembros 
de su Gobierno se mostraron favorables a los 
Padres Jesuitas y felicitaron al P. Medina. 

Seis años más tarde se daba comienzo a una 
nueva obra, abriéndose en el mismo edificio, 
adosado a la Iglesia de San José un colegio, 
cuyos primeros grados empezaron a funcionar 
el 1 de Febrero de 1921. Su primer Rector fue 
el P. Ambla, sustituido por el P. Luis Vega y 
después por el P. Agustin Waldner, al ser nom­
brado el P. Vega Provincial de la Provincia de 
México, 
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El Presbitero José L6pez Peña, capellán de 
la iglesia del Carmen en Santa Tecla, pidió al 
P. Díaz Rayón dos Padres para que le ayudaran 
en ella. Señaló el P. Dlaz Rayón a los PP. Her­
minio Suárez y Gabriel Ortiz, a los que puede 
considerarse como fundadores de la casa de 
Santa Tecla, que ahora ocupa el Noviciado de 
la Viceprovincia de Centroamérica y desde el 
que se atiende al culto de dicha iglesia del Car­
men. 

La obra de esto, cincuenta af\01. 

Desde entonces los PP. Jesuitas mexicanos 
y españoles continuaron trabajando en mejorar 
estos débiles comienzos y ayudando en su labor 
apostólica a la Jerarqula de la Iglesia salvado­
reña, que se robustecía a su vez de dia en dla 
por la erección de nuevas Diócesis. 

El 7 de Febrero de 1937 se constituyó la Vi­
ceprovincia Centroamericana de la Compafiia de 
Jesús, volviendo la mayor parte de los PP. me­
xicanos a sus antiguas casas de México y siendo 
sustituidos por Padres de la llamada Provincia 
Castellana, de la que pasaron a depender estas 
obres. Entre los 119 miembros que entonces 
constituyeron este grupo, habla ya muchos cen­
troamericanos y entre ellos varios salvadore­
fios. 

El nu-.vo Seminario lnterdloceeano 
de San Jol6 de la Montafla. 

Al afio siguiente se instalaban ya seminaris­
tas y Padres en el nuevo edificio que hoy ocupa 
el Seminario en las alturas de la ciudad cerca­
nas a la Plaza del Divino Salvador, edificio 
construido gracias a los esfuerzos del que en­
tonces era su Rector, el P. Rafael Ramlrez, 
acuerpado por el Comité pro-Seminario presidi­
do por el Sr. Arzobispo Mons. Alfanso Belloso 
con los sacerdotes salvadoreños Padres Alférez 
y Ch6vez. 

El 18 de Octubre de 1938 el Papa Pfo XI eri­
gía .el Seminario con carácter interdiocesano y 
desde entonces comenzaron a formarse en él los 
futuros sacerdotes de todas las diócesis de El 
Salvador, ademb de otros centroamericanos 
que acudieron a él procedentes de Guatemala, 
Honduras, Nicaragua y Panamá. 

Hoy la Iglesia centroamericana cuenta, entre 
otras excelsas figuras salidas de sus aulas, a 
Mons. Luis Chávez y González, actual Arzobispo 
de San Salvador, a Mons. Miguel Angel Macha­
do, Obispo de San Miguel( El Salvador) y a 
Mons. Daniel Núñez, recientemente nombrado 
Obispo de David (Panamá). 

Fue el P. Agustín Bariain (y posteriormente 
el P. Isidro Iriarte) el que durante su rectorado 
concluyó el resto del edificio, gracias a la ayuda 
de generosos bienhechores salvadorefios y ea­
tadounidens~ (conseguida '9ta última por el 
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P. Valentin Arrleta, jesuita salvadoreño). En la 
actualidad llegan a 242 los seminaristas, incre­
mento debido sobre todo al intenso trabajo vo­
cacional del P. Ladislao Segura. 

Los Padres del Seminario ayudan también 
en la iglesia del Santuario de S. José de la 
Montafia, contigua al Seminario, de la que fue 
Párroco y creador el P. Manuel Fernández del 
Campo. 

El Colegio Externado de San Jo16. 

Del viejo caserón adyacente (como el anti­
guo Seminario) a la Iglesia de S. José en el 
centro de la ciudad, e instalado en una casa que 
cedió para este fin Dña. Mercedes de Meléndez, 
pasaron en 1953 las Primarias a instalarse en 
el nuevo edificio de la Avenida Universitaria 
y al año siguiente la Secundaria. Hoy cuenta 
con 1.045 alumnos, además de otros 235 matri­
culados en la Escuela Nocturna "Loyola", en la 
que cursan gratuitamente jóvenes empleados y 
obreros los cuatro primeros afios de Secundaria. 
Ultimamente se ha construido adosada al cole­
gio la Iglesia de S. Ignacio, obra de los Inge­
nieros Choussy y Guillén y realizada por el 
Hno. Zarrabe en el breve plazo de dos años. 
De las aulas del "Externado" han salido muchos 
profesionales, indwtriales y hombres de gobier­
no, que ocupan puestos prominentes en la so­
ciedad salvadorefia. 

Re■ldencla de San Jo16 

En el antiguo emplazamiento del Seminario 
y el Colegio queda la Residencia e Iglesia de 
San José, desde la que un pequeño grupo de 
Padres trabajan en predicación, confesianes, 
cursillos de ejercicios y cursillos sociales y son 
muy conocidos y estimados del pueblo capita­
lino. 

Noviciado e lgle■ la de Santa Tecla. 

Desde que se abrió el noviciado en 1949 en 
tierra salvadoreña, se ha notado un incremento 
consolador en el ingreso de jesuitas centroame­
ricanos. En él reciben la primera formación los 
que, llamados por Dios, deciden seguir la vida 
religiosa en la Compañia de Jeslls. Su primer 
Superior fue el P. Miguel Ellzondo, de grata re­
cordación, especialmente por haber residido en 
el Colegio Externado cuando fue promovido a 
Provincial de Centroamérica. 

Desde la fundación han ingresado en este 
noviciado 201 jóvenes, de los que 104 son cen­
troamericanos y 37 salvadoreños. 

Revistas. 

Otra de las obras que merecen señalarse son 
las Revistas "El Mensajero del Corazón de Je­
slls" fundada en 1918 en Granada de Nicaraiwt 
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por el P. Cassini y trasladada posteriormente a 
El Salvador, y la revista "Estudios Centro Ame­
ricanos" que lleva ya 19 años orientando sobre 
problemas actuales y que fue fundada por el P. 
Landarech en 1945 en el Colegio Externado. 
También el Seminario tiene sus revistas "Desde 
el Seminario" y "San José de la Montaña". 

Número actual de Je1ulta1 en El Salvador 
y en Centroam6rlca. 

En la actualidad la Viceprovincia centroame­
ricana de la Compañia de Jesús, declarada ya 
independiente de España desde 1960, cuenta con 
321 jesuitas. De ellos residen en El Salvador 89, 
en Nicaragua 55, en Guatemala 42, en Costa Ri­
ca 4 y en Panamá 24. Los restantes, en su ma­
yorla jóvenes estudiantes, se hallan haciendo 
sus carreras en diversos centros de estudios de 
la Compañia de Jesús o en Universidad de EE. 
UU., Canadá, Italia, España, Inglaterra, Irlan­
da, Bélgica, Austria y Alemania. 

Digamos finalmente que Nicaragua se pre­
para celebrar el año próximo el cincuentena­
rio de la llegada de los PP. Jesuitas a su país, 
hecho que ocurrió el 3 de Mayo de 1915, a los 
nueve meses de su entrada en tierras salvado­
reñas. 

Cronología Je1ultlca anterior al actual 
cincuentenario (1579-1903). 

El cincuentenario de la llegada de los PP. 
Jesuitas a Centro América, no quiere decir que 
éstos no hubieran estado en nuestro suelo en 
tiempos pretéritos. Es cierto que desde 1872 
hasta 1914 no hubo casas de la orden en nuestras 
Repúblicas. Pero sí las hubo antes de esa fecha 
Y los Jesuitas eran muy queridos y respetados 
por sus trabajos apostólicos. He aqul una breve 
lista cronológica de dicho periodo. 

1579. Llegan los Padres Jesuitas a Guatemala 
por primera vez. 

1607. Se abre en Guatemala el Colegio de San 
Francisco de Borja, que floreció hasta el decre­
to de expulsión de Carlos III en 1757. 

1618. Llegan los PP. Jesuitas por primera 
vez al Realejo y Granada (Nicaragua). 

1851. A petición del Sr. Arzobispo García 
Peláez vuelven los Jesuitas a Guatemala y con 
parte de los Padres y Hermanos expulsados por 
entonces de Nueva-Granada (hoy Ecuador) se 
encargan del Seminario y posteriormente (1853) 
reciben del mismo Sr. Arzobispo el Convento e 
Iglesia de La Merced, donde ponen un Colegio 
de Filosofía para la formación de los jóvenes 
jesuitas que van saliendo del Noviciado, esta­
blecido en el antiguo Convento de Religiosos 
Bethlemitas. 

1858. El Gobierno de El Salvador por boca 
de Miguel Santln, su Presidente, pide al P. 
Becks, General de la Compafiia de Jesús que 
ésta se haga cargo del Colegio Nacional, pero 
no lo consigue por falta de personal. 

1864. Los Padres Parrondo, Paúl, Posada y 
Taboada se trasladan de Guatemala a dar mi­
siones en San Salvador, Cojutepeque, Ilobasco, 
Santa Ana. 

1869. Llegan a San Salvador los Padres Paúl, 
Pozo y el Hno. Rojas, llamados por el Sr. Obis­
po Saldaña y comienzan sus trabajos apostólicos 
de modo permanente, añadiéndose al año si­
guiente el P. Di-Pietro y el Hno. Francisco 
Aragón a la nueva residencia y capilla dedicada 
al Sagrado Corazón de Jesús. 

i871. La calda del Presidente Francisco Due­
ñas, que los habla favorecido, interrumpe las 
misiones comenzadas con gran fruto en Sonso­
nate e !zaleo y los reduce a vivir retirados en 
su capilla, siendo objeto de una creciente cam­
pafia de calumnias. 

Con todo, el P. Paúl que seguía predicando, 
como los demás, con gran fruto, este año dió los 
ejercicios a todo el clero de la Diócesis. 

En este mismo año la revolución, fomentada 
desde México por Benito Juárez y la Masonería, 
acabó expulsando a los Jesuítas de Guatemala 
el 4 de Septiembre de aquel año, siguiéndoles al 
destierro un mes más tarde el Sr. Arzobispo de 
Guatemala, D. Bernardo Piñol y Aycinena, sin 
que se permitiera a los desterrados jesuitas des­
embarcar a su paso por Acajutla (El Salvador). 

1872. El Presidente de Guatemala García 
Granados visitó El Salvador y consiguió que el 
Presidente salvadoreño, General González, se 
doblegara a sus intentos persecutorios de la 
Iglesia, desterrándose finalmente en Junio de 
este año a los dos Padres jesuitas que aún que­
daban en San Salvador, los Padres José Telés­
foro Paúl y Roberto María del Pozo, los cuales 
hubieron de refugiarse en Panamá (Colombia). 

1881. El Gobierno de Nicaragua, cediendo a 
la presión del gran anticlerical Justo Rufino 
Barrios, expulsa también a los Jesuitas de la 
ciudad de Granada, donde residían. 

1884. Hace lo mismo Costa Rica, cerrándoles 
sus puertas expresamente por un precepto cons­
titucional, que no serla abolido basta mediados 
del siglo siguiente. Los jesuitas regentaban en 
Cartago el Colegio de San Luis, que aún conti­
núa abierto bajo la dirección de profesores de­
pendientes del Estado. 

1903. Panamá, independizado de Colombia, 
· consuma esta serie de expulsiones cerrando 
también sus puertas a los jesuitas. 
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